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Los trabajadores no tienen ór- 
gano en la prensa cubana. Te : 
'riódicos españoles, periódicos 
cubanos, periódicos republica- 
nos, periódicos demócratas y 
periódicos, en fin, de todos los 
matices políticos y religiosos; 
sólo son libreas Ó rameras que se 
ocupan de dar lustre, adular 6 
Moriquear á los caballeros de la 
política, al jefe del Estado ú 
bien á los altos funcionarios del 
país. 





Rediméte tú mismo 


E! enervante prejuicio de la propia inca- 
pacidad, la tradicional tendencia á esperar 
de los inteligentes, de los superiores, la rea- 
lización de las cosas, y el craso error de 
contem plar el ideal como una aspiración fu- 
Tira,- om. 4 ¿nuestro entender, los motivos 
prínicipaled:de la inconsistencia de muchos 
de Muestros' aítos, Me la general apatía y. 
aun” de: muchhg, E herencias verdadera 
mente” vetSONzOSAS: Ea 

De la «falsa y. perjidicialísima creencia 
que son gentes snperióres cuantos poseyen- 
do algnna verbosidad peroran en las asam- 
bleas ó' escriben en los periódicos sabiendo 
ó esforzándose á engarzar sonoras frases más 
ó menos artísticamente, emana el enervante 
prejuicio de la propia incapacidad en la 
mayor parte de los trabajadores para toda 
labor propagandista. No han comprendi- 
do muchos todavía que para propagar una 
idea basta sentirla, debido á que las ideas 
se propagan, más que en los mitins y en los 
periódicos, con los actis que efectúanse en 
la vida social. Un hermoso discurso, un 
bellísimo artículo, podrán encantar ó delei- 
tar, atraer la simpatía y hasta la idolatría 
hacia el orador ó el literato, harán pensar 
y aun dedicarse al estudio de las ideas ex- 
puestas, que .es. lo que más importa; pero 
perderán mucha de su eficacia si no se ha- 
llan en la vida social gentes que demues- 
tren con sus actos que los hermosos pensa- 
mientos, las bellas ideas expuestas con ro- 
busta frase y calano estilo eran la fiel 
expresión de un nuevo modo de sentir más 
lógico, más natural, más armonioso que el 
sentir rutinario de los antepasados y de 
cuantos los toman como modelo. , 

Es por eso que cada anarquista puede y 
debe ser un eficaz propagandista. ¡En la 
vida individual misma cuánto no podemos 
hacer cada uno de nosotros! No se necesi- 
ta ser ni orador, ni literato, ni sabio para 
saber resistir á las ajenas imposiciones, pa- 
ra ser cariñoso con los débiles, enérgico con 
los prepotentes, sincero, digno, recto en to- 
dos nuestros propósitos. En la vida fami- 
liar, en el taller, entre nuestras relaciones 
podemos y debemos ser constantemente la 
piedra de toque que dé el justo tono para 
el concierto harmonioso de la vida. Mien- 
tras los demás, por míseros intereses perso- 





nales, ávidos de dinero ó de gloria, comba-- 


ten, luchan, se degúellan sin mirar si apla- 
nan con cadáveres y riegan con sangre de 
prójimos suyos la vía emprendida, busque- 
mos nosotros la tranquilidad, la paz, el 
bienestar en nuestro propio esfuerzo, dejan- 
do que los otros hagan otro tanto, no apro- 
vechándonos jamás ni de la ignorancia, ni de 
la debilidad, ni aún del amor de nadie pa- 
ra convertirnos en privilegiados; mientras 
los otros se constituyen en cónclaves para 
imponer falsos conceptos á la humana espe- 
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¡TrERRA!, sostenido y redac- 
tado por, obreros, es el que se 
afana por derramar luz entre el 
pueblo trabajador, 

Los obreros, pues, debemos 
sentir un profundo asco y des- 
precio por toda esa prensa venal 
y corrompida, favoreciendo á 
los periódicos obreros que hablan 
en nombre del verdadero pueblo 
y en nombre del derecho de los 
que sufrimos la tiranía política 
y la esclavitud económica. 








- 


cie ó se ligan ó unen para mejor explotar á 
sus semejantes, ó acumulan y distribuyen 
la fuerza de modo que puedan alcanzar el 
poder de comandar á los demás, intentemos 
nosotros exponer sólo verdades intangibles, 
combatamos toda explotación, empleemos 
nuestras fuerzas para abatir las violencias 
de los mandarines; mientras los demás es- 
peran de los redentores, tratemos nosotros 
de redimirnos nosotros mismos, y en tanto 
los otros se contentan soñando en las bie- 
nandanzas que gentes hábiles prometen go- 
zaranse en otro mundo ó en otro régimen, 
probemos nosotros de efectuar los más po- 
sibles mientras vivamos. 


Seguramente que ninguno individual- 
mente está en condiciones de sustraerse por 
completo ni á las violencias de la ley, niá 
los latrocinios de la explotación; pero tanto 
ó más que la ley, tanto ó más que la explo- 
tación nos hace infelices en este mundo la 
rutina. Si en vez de seguir la tradición, 
rompiéramos con ella, ¡cuánto se adelanta- 
ría em breve tiempo! Con lo que los traba- 
jadores dan á los curas por no dejar de se- 
guir las añejas costumbres, no porque crean 
ni sientan la religión, podría haber en cada 
pueblo una riquísima biblioteca, un templo 
de sabiduría nuestro, y en cada ciudad cen- 
tenares; con lo que los trabajadores mal- 
gastan en las tabernas y en los cafés, enve- 
nenándose la sangre y la mente, más que 
por el gusto de beber ó jugar, por no haber 
sabido darse otro lugar de reunión diferen- 
te al usado por nuestros antepasados, po- 
dría haber una escuela positiva-integral en 
cada esquina; con lo que cada uno de por 
sí gasta en tiempo, en fuerza y hasta en di- 
nero á su malgrado, sólo porque no se pue- 
da decir que no hace como los demás, po- 
dríamos obtener un mayor grado de cultu- 
ra, un mejoramiento relativo, un estado 
moral, y material por ende, superior al ac- 
tual. 


Y los anarquistas podemos y debemos 
hacer todo esto. Es ilógico, casi ridículo, 
fustigar á los trabajadores porque en vez de 
ocuparse de sus intereses se envilecen si- 
guiendo las vías indicadas por sus mayores, 
si nosotros no nos separamos de estas vías. 
Toda nuestra inteligencia, toda nuestra ac- 
tividad, todos nuestros recursos deben em- 
plearse en huir ge los preceptos tradiciona- 
les para seguir los que dicta la ciencia, la 
razón, el buen sentido. No inculquemos 
en las tiernas mentes de nuestros hijos nin- 
guna idea que sepamos falsa; no les ame- 
drentemos jamás con los castigos divinos ni 
con las fábulas espeluznantes que nos con- 
taron nuestros abuelos, y no les prometa- 
mos tampoco glorias ni felicidades imagi- 
narias, creyendo así hacerles buenos: con- 
tando mentiras á los niños se les enseña á 
ser embusteros, amedrentándolos se les hace 
cobardes-ó hipócritas, prometiéndoles lo 
que no se les puede dar se les vuelve escép- 


ticos. La verdad, el conocimiento real de 
la vida, los hará sinceros, inteligentes, 
fuertes. 

Miremos siempre la mujer como un sér 
igual, completamente igual á nosotros en 
derechos, jamás como carne de placer, ni 
como bestia doméstica que necesita ser guia- 
da y surriagada para que produzca utilida- 
des, que, á fin de cuentas, resultan ficti- 
cias; no clvidemos nunca que ella, como nus- 
otros, tiene cerebro para pensar, miembros 
para obrar y una misión natural, la más 
trascendental de la vida, que cumplir: la 
reproducción y cuidado de la especie. Con- 
siderémosla siempre como compañera, como 
el complemento de nuestra propia persona- 
lídad. Sólo asi será espontánea y sincera- 
mente amorosa, es así,que coadyuvaremos 
á su verdadera redención, que integrando 
la de la infancia también, será la de todo 
el género humano. 

Huyamos del vicio; no seamos ni vanido- 
sos, ni ambiciosos, ni brutales; instruyámo- 
nos y enseñiemos á cuantos gusten aprender 
lo que nosotros sepamos, ayudémonos los 
unos á los otros en todos los trances apura- 
dos de la vida; no explotemos ni comande- 
mos jamás á nadie; seamos francos, justos, 
imparciales en nuestras decisiones, y... 

Y así iremos formando un nuevo mundo 
que, además de proporcionarnos grandes 
satisfacciones, atraerá á cuantos no tengan 
completamente atrofiadas por el actual ré- 
gimen todas las buenas cualidades del géne- 
ro humano. Y esta grandiosa obra no sólo 
puede cada uno realizarla sin ser orador, ni 
literato, ni sabio, sino que puede defender- 
la cada uno de tú á tú con mayor seguridad 
de éxito que el más elocuente de los orado- 
res, el más erudito de los literatos y el más 
sapiente de los sabios por la razón incon- 
trovertible de no basarse sobre palabras, ni 
sobre citaciones, ni sobre hipótesis más ó 
menos científicas, sino sobre hechos por uno 
mismo realizados y que á la vista están para 
convencer al más incrédulo. : 

Esperar la propia emancipación sólo de 
la labor propagandista de los ¿nteligentes— 
hasta cuando se trata de verdaderas inteli- 
gencias, de genios si se quiere, —equivale á 
no diferenciarse gran cosa de los que lo es- 
peran todo de la bondad divina ó de la sa- 
biduría de los elegidos. 





Me asombro sobremanera cuando veo que 
alguien se asombra de que un hombre haya 
'La lógica, 
la historia y la ciencia social nos dicen á 


sido corrompido por el mando. 


y 
una que la autoridad es peligrosísima, á 
quien quiera que se le confiera. Dadle au- 


toridad á un ambicioso y presto tendréis un 


tirano; dádsela á un hombre modesto y ha- 


bréis fabricado un ambicioso. 


ÁLTAIR. 





2 


¡TIERRA! 


¿FE á>3gg 333 3O$3O3$3$3$qOgq $ 33$O3$3$g$0gOgg OOO 





¡TITER EA! 
PERIODICO SEMANAL 
Redacción y Admivistración: Neptano 60, esquina á Galiano— Habana (Cuba) 


Días laborables, de 8 á 10 p. m.; domingos, de 8 á 10 a, m. 


PRECIOS DE SUSCRIPCION 
Número suelto en la Administración 
Suscripción á domicilio.......ooommommm. «0: 





Toda la correspondencia al Administrador 


Los degenerados 


Cualquiera que eche una mirada al esta- 
do actual en que se encuentran los taba- 
queros, verá, si analiza un poco su pasado 
y su presente, que están completamente de- 
generados. ¡Cuánta diferencia del tabaque- 
ro rebelde, luchador, y organizado del pa- 
sado, al sumiso, degradado y desorganizado 
del presente! 

Sin embargo, este estado retroactivo y 
esta degeneración, en gran parte, es debido 
á la anemia que padecen la mayor parte de 
los obreros que trabajan en esos presidios 
industriales llamados manufacturas de ta- 
bacos. Pero hay además otra enfermedad 
entre estos obreros, que es la más desarro- 
lada y la que más estragos hace, y es la 
poca vergúenza de la mayoría, que sólo pien- 
sa en jugar rifas, alardear de que tienen 


muchas queridas y coger dinero á las san- - 


guijuelas de los garroteros para esclavizarse 
con éstos igual que lo está con el burgués. 
Y estos degenerados se burlan de aquellos 
que les hablan de mejorar su condición, se 
ríen de la prensa obrera cuando se lee en 
los talleres, miran con marcada indiferencia 
las mujeres y los niños arrancados de sus 
hogares para irse á marchitar y atrofiar ¿ 
esos centros de explotación donde el niño 
se desarrolla raquítico y enfermizo, siendo 
un viejo á los treinta y cinco años. 

En cuanto á las pobres mujeres que tie- 
nen la desgracia de ir á esos presidios, no 
contentándose los infames explotadores con 
exprimirles el jugo, hay muchos capataces 
y dueños que, si estas compañeras son bo- 
nitas, tratan de que sean condescendientes 
con ellos y cedan á sus antojos, y si ceden, 
mientras dure el capricho las tratan con al- 
gunas consideraciones, y si no son lanzadas 
al arroyo á morirse de hambre. 

Y mientras estos insensatos obreros miran 
todo lo que dejamos dicho con la más cri- 
minal indiferencia, pensando tan sólo en 
obtener una sonrisa del burgués ó el capa- 
taz, un pequeño número que ve y siente tan- 
to vejamen nos envía notas y cartas excl- 
tándonos á que pongamos de manifiesto 
tanta degradación. 

Mas nosotros teníamos el propósito de no 
ocuparnos de los obreros que se dedican á 
este oficio, creyendo inútil todo esfuerzo 
encaminado á hacerles ver el fango en que 
se están revolcando. Y decimos que tenía- 
mos hecho tal propósito, porque con la pa- 
sada huelga general, iniciada por ellos, 
creíamos que despertarían del marasmo en 
que se encontraban; pero, lejos de eso, vi- 
mós que han retrogradado más, pues no 
sólo no se han organizado, sino que en mu- 
chos talleres, cuando algún compañero tra- 
taba de levantar su voz para hacer alguna 
suscripción de solidaridad á favor de los 
obreros presos por aquel movimiento, se le 
choteaba y la mayor parte no contribuían 
ni con un centavo, diciendo «que quién les 
había mandado meterse á redentores.» 

Por todas estas razones, repetimos, no 
queríamos tratar de los tabaqueros por creer- 
los unos degenerados; pero hoy un compa- 
ñero de Trinidad nos hizo cambiar de idea, 
pues vemos que esta mala semilla se va ex- 
tendiendo por toda la isla. 

Nos dice el compañero de la ciudad cita- 
da que lo que pasa con los tabaqueros es el 
colmo; figúrense mis lectores que las vito- 
las las han rebajado allí á dos pesos y medio, 
á tres pesos, y la de más alto precio ¡asóm- 


brense ustedes! á cuatro pesos el millar. 
Díganos ahora cualquiera si estos tabaque- 
ros, que lo más que podrán hacer será un 
millar por semana y ganar dos y medio, tres 
ó cuatro pesos, si no estarían mejor en ple- 
no bloqueo ó yéndose á los montes vírgenes 
á vivir de frutas como los salvajes. 

¡Y pensar que con sólo organizarse va- 


-riaría inmediatamente su condición! 


Pero, quiá; los que ven á sus inocentes 
hijos en esos talleres, raquíticos y marchi- 
tos por obligarlos la miseria á meterlos allí 
en tan temprana edad; los que ven á sus 
madres, hermanas y esposas tener que aban- 
donar el hogar para ir á buscar un mendru- 
go de pan á esos antros de explotación y 
corrupción, esos no irán á la organización 
y sí á la degeneración. 











Infamias qubernamentales 


Muchas veces hemos demostrado, anali- 
zando tantos dolorosos hechos, que los vio- 
lentos son los gobiernos, las instituciones 
constituídas en todos los países, y que, á 
pesar nuestro, somos nosotros los que des- 
empeñamos el papel de víctimas; hoy una 
nueva remesa de infamias cometidas por to- 
dos los gobiernos—republicanos y monár- 
quicos—nos trae la prensa obrera interna- 
cional. 

¡Qué larga serie de infamias y de sufri- 
mientos! 

La España de los curas y de los caciques 
tiene el primer puesto: esta jerarquía en la 
violencia gubernativa ella la mantiene des- 
de largo tiempo; luego vienen la monarquía 
italiana y la República Argentina. 

Federico Urales, el activo é inteligente 


compañero, lanza un grito de protesta des- 


de las columnas del periódico republicano 
El País, de Madrid, y desde Tierra y Li- 
bertad contra una ignominia judicial por la 
cual se ha condenado á un inocente ancia- 
no solamente porque es anarquista. Urales 
explica el caso, indica el verdadero cnlpa- 
ble y pide al mundo civilizado que levante 
su voz redimiendo á un inocente perseguido 
solamente porque, aun cargado de sus se- 
senta y más años, sabe afirmar y sostener 
sus ideales; y el mundo civilizado debe res- 
ponder al llamamiento, cooperando con 
nosotros para que Francisco Suárez, este es 
el nombre de la víctima, sea arrancado de 
la inmunda prisión en donde se halla su- 
friendo. 

En Barcelona, el compañero Clariá, del 
periódico La Huelga General, fué reducido 
á prisión por un artículo publicado en di- 
cho periódico con la firma de Carlos Mala- 
to. Pocos días después de haber ingresado 
en la cárcel, casi al mismo tiempo en que á 
nuestro compañero le caía una lluvia de 
procesos por supuestos delitos que sólo 
existen en los aguados cerebros de los que 
quieren mantener al pueblo en la ignoran- 
cia, murió su anciana madre. Le produjo 
la muerte á la buena mujer los disgustos 
que le ocasionaban las persecuciones de que 
era objeto su hijo desde la huelga general 
de febrero del pasado «ño. 

Valor y ánimo deseamos al buen compa- 
ñero. 

En la Argentina, los obreros, como me- 
dida de defensa contra algunos burgueses, 
apelaron al sistema del boycott, que todos 
conocen; pues bien, esto, que fué seguido 
en la imperial Alemania, no debía permi- 
tirse en la república de Sur América. Se 
persiguieron los propagandistas del doy- 
cott, algunos fueron presos, y contra ellos 
se sigue un terrible proceso, llegando el fis- 
cal á pedir el presidio de tiempo indetermi- 
nado para ellos. : 

Es el terror de aquella burguesía que se 
manifiesta con tanta violencia. Es el des- 
pertar del gran coloso que se llama Pueblo 
que quieren evitar ahogando las voces de 
los propagandistas de la verdad y de los 
hombres de acción. 

En Italia, en donde nuestros compañeros 
demuestran mucha, extraordinaria actívi- 





dad, la burguesía, por medio de su fiel ser- 
vidor el gobierno, no podía dejar, al pre- 
sentarse la ocasión, de mancharse de sangre. 
La cárcel de Regina Coeli en Roma ha agis- 
tido á la más cobarde y sanguinaria violen- 
cia, que nos recuerda la muerte del querido 
Bresci: un marinero anarquista, que por 
medida de precaución fué detenido cuando 
llegó á Roma el viejo libidinoso que se sien- 
ta sobre el trono de Inglaterra, ha sido ase- 
sinado por los sicarios del director de aquel 
establecimiento de penas. El gobierno ha 
castigado al asesino... trasladándolo con 
igual categoría y sueldo á otra penitencia- 
ría, en la cual seguramente seguirá dando 
libre desahogo á sus instintos criminales. 
¡Ah! cuando, agobiado por tantas infa- 
mias, se levanta una generosa mano para 
aniquilar á un tirano y luego ofrecerse al 
patíbulo, la humanidad se estremece, la 
prensa nos injuria, los filántropos se horro- 
rizan, mientras que para estas cobardes in- 
famias y crueles asesinatos no hay estreme- 
cimientos de la humanidad, ni injurias de 
la prensa, ni se horrorizan los filántropos. 











Complot militar 


No hay pasión más sin escrúpulo, ni más 
baja, ni más saugninaria que la emanada 
de la ambición del poder. Para alcanzarlo, 
como para retenerlo, se atropella todo: la 
razón, la vida ajena, el propio decoro. Na- 
da de extraño, pues, que los que ambicio- 
naban el poder en Servia, para alcanzarlo y 
asegurárselo hayan asesinado al rey, á la 
reina, á toda su parentela y á cuantos pu- 
dieran estorbar la realización de sus planes. 
Son artes naturales de la política y sobre 
todo de la política militaresca. A nosotros 
ni nos sorprende, ni nos indigna, ni tampo- 
co nos alegra. Vemos en ello sólo una 
cuestión de preponderancia entre hando- 
leros. 

e 

Ló que queremos remarcar es la sans fa- 
con, la sirvergúencería de los políticos. Se 
ha conspirado, se ha asaltado en altas ho- 
ras de la noche las habitaciones de hombres 
y mujeres, se les ha asesinado, y después 
escupido, pateado y hotados al patio como 
inmundicia sus cadáveres, y... sonaron las 
campanas á fiesta, engalanóse la ciudad y 
los asesinos, conocidísimos, pasearon triun- 
falmente por las calles de Belgrado, y cons- 
tituyéronse en gobierno, proclamaron un 
nuevo rey y son respetados, queridos, adu- 
lados. —Dicese que el rey asesinado era tn 
idiota, y su mujer una barragana, y los pa- 
rientes de ésta unos depravados y sus altos 
dignatarios unos sinverglúenzas, 

Sólo para cubrir algo las fórmulas se ha 
hablado de castigar. Conocemos estas ma- 
niobras. Tal vez se llegará á expulsar — es- 
to es, se le mandará á que se divierta en 
París, Spa ó Montecarlo —á algún teniente 
y aun se procesará á algún... centinela de 
palacio. 


Pero supongamos que, en vez de un com- 
plot militar, la mano de un trabajador, de 
un anarquista, hubiera sólo quitado la vida 
al rey de Servia, y... ¡oh, entonces el rey 
muerto hubiera sido elevado al séptimo cie- 
lo y ensalzádose como grandes virtudes lo 
que ahora se ha calificado de debilidades, y 
compadecídose de la amadísima esposa, y, 
sobre todo, apostrofado, maldecido, no sólo 
al matador, si que también á todos los 
anarquistas del orbe, y á más de ajusticiar 
al rebelde, hubiéranse promulgado leyes 
especiales contra los anarquistas y quien 
sabe si hasta convocado otra conferencia in- 
ternacional antianárquica! ¡Oh, como hu- 
biera despotricado en nuestra contra la 
gran prensa, los heraldos de la opinión pú- 
blica! 

E 

¡La pública opinión! Esta sí que nos 
apesadumbra é indigna, Su indiferencia, 
su semialegría actual, hubiérase trocado en 








¡TUERRA! 








¡horror, en rabia si un proletario hubiera 
:mátado á un rey. Ella también nos habría 
:injuriado y uziido su voz ¿á los corifeos del 
"potler. Porque ella se postra siempre ante 
«el dios Éxito. (Quien vence tiene razón. 
¿Cuando grita ¡viva el rey: viva la repúbli- 
wo! $ ¡abajo el socialismo y mueran los 
«anarquistas!-es sólo para dar gusto á los 
poderosos, para contentar y servir á sus 
:amos. ¿Hasta cuando el pueblo continuará 
siendo el lastre en la nave del Estado? 
¿Cuándo obrará por cuenta propia y no para 
ayudar al cambio de señores! ¡Si supiera 
al menos aprovechar las lecciones que le 
dan sus enemigos! Éstos, para obtener un 
propósito malvado, no reparan «en nada: 
.complotan, asaltan palacios, asesinan hom- 
«bres y mujeres; ¡por qué reparar nosotros 
en abatir cuanto nos obstaculiza el paso cn 
nuestra vía emancipadora? En este régi- 
men no se admite más razón que la de la 
fuerza, hagámonos fuertes para poder sus- 
tituir á la razón de la fuerza la fuerza de la 
-Tazón. 





¡mar más «de una persona contemporáneamente 
es una necesidad de la índole humana 
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* V 


'Pero la familia no es de aquellas institu- 
«¿iones quese pueden destruir desde el exte- 
rior, y mucho menos con la violencia. La 
resistencia, la reacción sería inmediata, ge- 
neral, irresistible. La familia es una de 
aquellas instituciones que primeramente de- 
ben destruirse en la conciencia popular, y 
después caer materialmente por autodestrue- 
ción interior. 

-Sé muy bien que todo cuañto hasta. el pro- 
sente fué puesto en lugar de la familia, no 
vale un centavo más que ésta; que los asilos 
de bastardos son cornicerías, que los cole- 
yios de pensionistas son casas inmundas, 
que los amores de una hora som fatuos y 
venales. Pero sé también que cuando la 


aristocracia intelectual y moral de los hom-. 


bres, la masa interesada de las majeres, con 
la práctica evidente del amor, habrán borra- 
«lo de la faz del mundo la mentira de la pa- 
terniéad, la familia quedará por mitad des- 
truída y deberán necesariamente surgir, es- 
pontámeas, las relaciones sociales llamadas 
á sustituirla, : 

También .el instinto de maternidad es 
transitario y destinado á deBaparecer. Se ha 
desarrollado paralelo á la necesidad nalural 
“de criar á la prole; así es que no existe en 
aqwel orden de animales que pueden aban- 
dorarla apenas nacida; y se atenúa en las 
clases sociales, que dan á crecer sus hijos 
fuera de essa. Mi un día la seciedad puede 
ofrecer á las madres algo que valga real- 
mente más que su lactancia y su obra de 
primegza educación, desaparecida la necesi- 
dad de criar los hijos, también el instinto 
materno desaparecerá grado á grado, y los 
afortunados de aquellos tirmpos respirarán 
satisfechos pronunciando al fin el fines fa- 
milias. 

*R 


Como la familía es actualmente la princi- 
pal razón de ser y el principal sostén del 
régimen capitalístico, por las mismas razo- 
nes es incompatible con la vida socialística. 

Si se tratara de una forma colectivista y 
autoritaria, el amor exelusivo de la mujer 
y de la prole aguijonearía á todos hacia la 
conquista del poder y de la riqueza, y el 
mundo social volverá á ser un campo de ba- 
talla. Si se tratara de una forma comunista 
y anárquica, cada uno procurará concentrar 
alrededor de su familia la mayor cantidad 
de bienestar, aunque sea á costa de los de- 
más. La solidaridad, por consecuencia, será 
una teoría y una mentira mientras el hom- 
bre vea de un lado la mujer y los hijos y por 
el otro á la humanidad. Y los padres de 
familia más inteligentes, más trabajadores, 
más enérgicos ercerán en la comunidad sa- 


crificando sus hijos, y se estrecharán en 
alianzas reaccionarias. Por grande que sea 
la produceión social, los padres rivalizarán 
en disiparla, temiendo siempre producir de- 
masiado cuando vean que no producen ex- 
clusivamente pare sus hijos. 

Gerónimo Boccardo escribió, muy justa- 
mente par cierto, en su Diccionario univer- 
sal de esonomía política, al tratar de la pa- 
labra Comunismo: «Del corazón paterno no 
podréis jamás extirpar un potente instinto, 
el amor para su prole; él trabajará para 
ellos, para ellos.acumulará los productos de 
su trabajo, y hete ahí que el instinto de la 
propiedad renacerá... La lógico os fuerza á 
ser comunistas hasta el extremo, á abatir la 
familia con aquel mismo golpe con que aba- 
tís la propiedad, ó bien admitirlas y respetar 
entrambas.» 

h Muy bien dicho. Librémonos de entram- 
as. 


Y si no nos libramos de la familia, la fa- 


milia destruirá el comunismo. Probable- 
mente esto es lo que ha sucedido en muchas 
colonias eomunistas norteamericanas, funda- 
das sobre el principio de familia; que caye- 
ron, ó vivieron anémicas, ó debieron apo- 
yarse en el sentimiento religioso, mientras 
prosperaban casi todas aquellas que estable- 
cieron el celibato, El celibato casto es una. 
aberración tisiológica y moral; sin embargo, 
comunísticamente vale mucho más que la 
familia. También en la colonia Cecilia casi 
todas las dificultades de orden interno pro- 
vinieron del egoísmo de familia, y deberían 
desaparecer con el amor libre. La inteli- 
gente población comunista de Oneida vivió 
floreciente treinta años con el amor libre, 
que llamaban matrimonio complesso (matri- 
monio complicado), y cayó, á pesar de esta 
celvil costumbre, por causas de otra natura- 
leza, 

Cambiad los ritos y los nombres y cuanto 
queráis, suprimidlos si os place; pero mien- 
tras haya un hombre, una mujer, hijos y 
casa, tendréis la familia, que equivale á de- 
cir una pequeña sociedad autoritaria celosa 
de sus prerrogativas, económicamente rival 
de la gran sociedad. Tendréis, asimismo, 
los pequeños territorios tiranizados por los 
fuertes, tendréis los ambientes cireunseritos, 
en los que el amor se explica en todas sus 
más erróneas manifestaciones, desde los ce- 
los hasta el delito. Y como que la vida co- 
lectiva resulta en parte de la suma de todas 
las vidas individuales; y como que los hábi- 
tos privados influven grandemente sobre los 
hábitos públicos, será minada y poco segura 
la existencia de una sociedad que pretendie- 
se regirse «ontemporáneamente bajo dos 
principios contradictorios: el egoísmo de la 
vida doméstica y la solidaridad de la vida 
colectiva. En el duelo formidable que nece- 
sarlamente se empeñaría, no es fácil prever 
cual de los dos prineipios combatientes to- 
caríale sucumbir, 

La armonía de las refacciones económicas 
entre el individuo y la sociedad podrán ser 
naturales y espontáneas solamente cuando 
todas las mujeres serán consideradas como 
posibles amigas y todos los niños como po- 
sibles hijos. Entonces el afecto de las muje- 
res más bellas y seductoras será el premio 
anhelado por cada hombre; será también el 
estímulo que sustituirá la riqueza y la glo- 
ria en la contienda humana de talento, de 
laboriosidad, de valor: la competencia sexual 
—que tanta parte toma en la lucha por la 
existencia y en el perfeccionamiento de la 
especie—hará trozos las capillas artificiosas, 
desparramándose en la amplitud natural de 
la vida. Los individuos mejores no encon- 
trarán, en provecho de la especie, porque las 
virtudes tienen su lado artístico, su atracti- 
vo de belleza, y, hoy aún, á pesar de toda la 
fatuidad del sexo y de la educación, espon- 
táneamente, sin la idea ficticia del deber so- 
cial, muchas veces la mujer se interesa mu- 
cho más por el hombre inteligente y bueno 
que por el perfumado y estirado pedantesco 
y fantoche. 

Y mientras el amor es de este modo estí- 
mulo y premio de civiles virtudes, es tam- 


y 


bién por sí mimo elemento de educación. 
_Todos se vuelven mejores amando, sienten 
la influencia moral que recíprocamente ejer- 
cen, una sobre otra, dos inteligenctas ena- 
moradas. Amemos, pues, el mayor número 
posible de personas; recibamos de cada una 
aquel especial elemento educativo que posee 
y que puede darnos; asimismo demos todos 
estos elementos á nuestro propio carácter, y 
de este modo podremos decir que el amor li- 
bre nos completa, nos integra, nos mejora y 
nos vuelve aptos hacia formas superiores de 
vida social. 
CARDIAS. 
(Concluirá.) 








La eterna farsa 


ll 
REPLICA 

El señor Pérez Leal replica, desde las co- 
lumnas de La República Cubana, periódico 
liberal nacional, un artículo mío, publicado 
en este semanario, en cuyo artículo refutaba 
yo las argumentaciones del señor Leal, en- 
caminadas á defender el gran partido que, 
según dicho señor, hará la felicidad de los 
trabajadores de Cuba. y 

Voy á contestar al apreciable compañero, 
y siento mucho tener que tratarlo con aleu- 
na dureza, pues á ello me obligan sus pala- 
bras de que yo sigo una «obra criminal al 
tratar de arraigar en el corazón de los obre- 
ros cubanos las doctrinas disolventes del so- 
cialismo libertario.» xi 

Pero, con todo, trataré de refutar, con el 
menor personalismo posible, las ideas verti- 
das por el señor Leal y Pérez en su réplica, 
llena toda de falsos y pobres argumentos. 


Pregunta el señor Leal: «¿Qué pretende 
con esas inexactas afirmaciones el señor Ra- 
múrez del Castillo?» Y luego él mismo se 
contesta, diciendo: «Que el obrero cubano 
que de buena fe y por puro patriotismo to- 
mó las armas y prestó valiosos servicios á 
la Revolución, en busca de prosperidad y 
bienestar, pierda hoy sus esperanzas é ¿lu- 
siones, con la desconfianza que el compañero 
tiene de los procedimientos empleados por 
los reaccionarios que nos gobiernan.» 

A la pregunta que hace el señor Leal voy 
á contestar lo sieniente: Pretendo con mis. 
para él, ¿inezactas afirmaciones llevar al áni- 
mo de los trabajadores cubanos el pleno 
convencimiento, que tengo, de la inutilidad 
de todos los organismos políticos constitul- 
dos actualmente en Cuba; inutilidad que 
puedo, sin hacer grandes esfuerzos de ima- 
ginación, comprobar palpablemente, demos- 
trándola á la clara luz del medio dín, con 
todo su esplendor. l 

El partido liberal nacional, el republicano 
histórico y el republicano conservador son 
organismos gubernamentales que pretenden 
ocupar el poder para que los hombres que 
los dirigen disfruten buenos sueldos y se den 
el pisto de mandarines y tiranos. Esta es 
toda la política y todo el afán de gobierno 
de los partidos mencionados. - 

Y como decía en mi artículo La eterna 
farsa que refuta el señor Leal, «todos los 
partidos son iguales. En lo único que se di- 
ferencian es en el nombre. Cuando son par- 
tidos de oposición se convierten en radicales 
y cuando están en el poder son conservado- 
res.» Y hoy puedo añadir que los partidos 
políticos, sean ó no oposicionistas, siempre, 
eternamente, están enfrente de los verdade- 
ros intereses del pueblo, como lo demostró 
el órgano del gran partido en el asunto tan 
mencionado de los farmacéuticos y el Conse- 

jo Provincial, que decía á aquéllos que abrie- 
ran sus establecimientos, pues el pueblo lo 
mismo podía pagar las medicinas con el se- 
llo impositivo que sin él. Y esto lo dijo el 
órgano liberal por defender á sus amigos po- 
líticos miembros del odioso Consejo Provin- 
y cial, que fueron los que acordaron el im- 
puesto del sello, en perjuicio del pueblo po 
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bre, que lo compone la clase trabajadora. 
Con esa actitud del caudillo ¿lustre de los li- 
berales, asumida en el periódico que dirige, 
defensor del gran partido, queda demostrado 
que todos los partidos, llámense conservado- 
res 6 radicales, cuando se trata de sus inte- 
reses políticos, se declaran abiertamente con- 
tra los intereses y los derechos pueblo, 

Más adelante agrega el señor Leal y Pé- 
rez «que es pernicioso, cuando no criminoso, 
que en los actuales momentos, cuando aún 
no están arraigadas en la patria cubana las 
instituciones republicanas, y teniendo en 
nuestra ley fundamental un apéndice ó en- 
mienda, impuesta por un gobierno de una 
nación poderosa, que pretende desintegrar 
nuestro territorio y que á la vez perdamos 
nuestra personalidad é independencia, es 
criminal, repite, desarrollar en Cuba doctri- 
nas disolventes,» con las que, según mis de- 
claraciones, estoy encariñado, 


ES 


Sepa el señor Pérez que si las doctrinas 
que yo sustento son disolventes, no tengo 
por qué arrepentirme de sustentarlas. En- 
tiendo que lo malo, lo corrupto, lo que enve- 
nena y asesina hay que destruirlo, aniqui- 
larlo, disolverlo. Sostener la tiranía, ayu- 
dándola en sus procedimientos criminales, es 
obra solamente de malvados y ambiciosos. 
Y la obra perniciosa de los partidos políti- 
cos en Cuba es una obra funesta y corrup- 
tora de la conciencia popular, es una obra á 
la cual entiendo que no deben prestar _su 
apoyo los hombres que posean ideales hon- 
rados y sentimientos generosos, 


No quiero discutir al señor Leal los de- 
seos que tiene de arraigar en esta tierra las 
instituciones republicanas, pues ese argu- 
mento que pone de manifiesto, para hacer 
política, se deshace por sí solo, Se parece á 
aquello de «la patria peligra.» Es una can- 
tilena para impedir que el pueblo trabajador 


N ad sus esfuerzos por la senda de la 


Ñ nad y se dedique á defender sus cada día 
más pésimros intereses económicos, 'entrega- 
dos como estáráldas rencillas y apasiona- 
mientos políticos, “EX juego, por repetido, 
conocido, de que todavha no están arraiga- 
das las instituciones patrias, Ytepughia y mor- 
tiñica, ¿Cuándo llegará el Wía en que se 
arraiguen las instituciones? Tal parece que 
es el cuento del gallo pelón. QU£MUnca se 
acaba. : ; A 


A Ma 


Y para terminar, por hoy, sólo réstame 
decir al apreciado compañero que no aparen- 
to olvidar lo que en Guba representa el gran 
partido liberal nacional. Ese partido repre- 
senta á los aspirantes al poder, y para con- 
seguirlo engaña al pueblo sencillo é jgno- 
rante, diciéndole que, con su triunfo, ten- 
drán el trianfo de .todos sus derechos y el 
cumplimiento de todas sus aspiraciones; pa- 
labras éstas que encierran mucha falsedad, 
pues los hombres conscientes saben que eso 
es pura palabrería, que no ha existido, ni 
existe, ni existirá partido político que con- 
ceda al pueblo los derechos que le asisten y 
que «toda política—como dijo el gran escri- 
tor francés Emilio Zola—es mala, un vene- 
no, mercado, trampa, engaño para los deshe- 
redados.» 

Y basta por hoy, señor Pérez Leal. 


A. RAMÍREZ DEL CastILLO. 
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El semanario “Alerta!” 


Todas las revoluciones políticas sa- 
can á la su superficie la porquería y la 
basura, —*%% 


El acordeón de la nunca bien ponderada 
y valiente Liga (teneral de Trabajadores 
Cubanos, acordeón que lleva por nombre el 
tradicional ¡Alerta!, grito que pronuncian 
los estúpidos soldados, salvaguardia de to- 
das las instituciones gubernamentales..., nos 
endilga en su número último dos artículos 
biliosos que nos' han causado nauseas, asco 
y... desprecio! 

Esa agrupación, dirigida por unos cuan- 
tos aspirantes á chupar la teta del presu- 
puesto, dlice que nosotros los redactores de 
¡Tierra! somos españoles, enemigos de la in- 
dependencia, enemigos de la República y 
del orden y la seriedad que existen en este 
venturoso y próspero país. 

¿Conque nosotros somos españoles? ¿Y 
enemigos de la independencia? ¡Me dijistes! 

En primer lugar, en Cuba no hay inde- 
pendencia. Mentira, mentira y... mentira. 
Ahí está la histórica enmienda pegada á la 
carta constitucional que no nos dejará men- 
tir. ¡Como que esa enmienda, inventada por 
el mofletudo Mr. Platt, es una berruga que 
nos ha salido en las narices! Y que si nos 
atrevemos á extirparla de esa parte ponemos 
la patria... es decir, ponemos nuestro cuer- 
po en peligro. Lo que es una gangrena ge- 
ral (sin Liga) no hay médico que nos la qui- 
te. Ni aun el médico liberal nacional que 
asiste á la gran Liga General de todos los 
trabajadores cubanos, 

En segundo lugar, está muy equivocado 
el acordeón de la Liga al decir que nosotros 
somos españoles. En la redacción de ¡Tir- 
rra! hay hombres de todas las nacionalida- 
des, y están en mayoría los cubanos. Y no 
cubanos como la mayor parte de los pocos 
que componen la Central de la Liga, que son 
ahora muy cubanos, pero que nadie sabe su 
historia anterior tan conocidos como son, 
Los cubanos de ¡Trerra! mo son pamplineros 
ni hacen alardes de un patriotismo trasno- 
chado y mentiroso. Los cubanos de ¡Tierra! 
aman y dicen la verdad sin ambajes ni ro- 
deos, y no aspiran á encaramarse al poder 
dando patentes de un obrerismo político, 
funesto y corruptor. Los cubanos de ¡Tik- 
rra! no son ni serán concejales, ni represen: 
tantes, ni empleados del Ayuntamiento! A 
lo único que aspiran es á sufrir las amargu- 


was de la cárcel por defender abiertamente 






s derechos del pueblo. Ni más ni menos, 

“ninguno del acordeón de la Liga, que 
separivos, ha estado ni estará dispuesto á sa- 
Sd por defender honradamente á la 
clase trabajadora. Al contrario, á defender- 
la misteriniamente, dudosamente, sí, y lne- 
go declararsa, abiertamente contra todo lo 
hecho y pensa lo tan sólo por obtener prove- 
cho personal, MY esto que decimos, estamos 
dispuestos á del llarlo y ratificarlo cuando 
el centinela ¡Alea! quiera, ¡Avise! Y nos 
disponemos á haceXesto, no sólo para desen- 
mascarar una vez más á los bribones, si que 
también para hacer gomprender al z pueblo 
cubano la hipocresía de los que, cubriéndose 
con el manto del patriotismo, se erigen en 
sus buenos defensores, | ¡Como lo decimos! 
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Dice ¡Alerta! que somps opuestos á que 
el hijo de Cuba tenga el 1yismo derecho que 
los extranjeros á disfrutar de buenos pues: 
tos en los talleres, ¡Menfiral No con pa- 
labras, sino con hechos, hqmos demostrado 
ser los primeros en defendet esa justa causa 
de extirpar del seno de los ¿breros perjudi. 
ciales favoritismos. ¿Una pxueba? La últi- 
ma huelga general, originada, Por esa causa, 
y por la cual sufrieron prisión cuatro redac- 
tores de este periódico. Y taxipoco, que se- 
pamos, ningún redactor del acyrdeón 1guls- 
ta sufrió por esa causa, y eso que tanto alar- 
dea el papelucho de defenderla, ¡No toca- 
ron'á ninguno! De algo había Me valerles 
aquello de: «Volved al trabajo, obróXos cuba- 









nos, porque la patria peligra.» «Antes que 
obreros somos patriotas.» Ja, ja, ja. ¡Qué 
guasa! ¡Qué muchachos más..... patriotas 
son los del centinela ¡Alerta! ¡Sobre todo 


el patriotismo! 
* 


Y que los de ¡Alerta! son patriotas, no 
hay quien lo ponga en duda. ¡Figúrense 
ustedes que algunos de sus redactores y de 
los que forman la Central estuvo en la emi- 
gración! ¡En la emigración! Así, como sue- 
na. ¡Y que no son para contar los esfuerzos 
patrióticos que hizo por la independencia de 
Cuba! ¡Vaya! ¡Como quien no dice nada! 
¡Hizo siempre como el capitán Araña! ¡Pa- 
ra embarcar y quedarse en tierra no tenía 
precio! ¡Qué patriota! ¡Pero que patriota! 

* 


Y basta por hoy. En nuestro próximo 
número diremos algo más. O mejor dicho, 
mucho más. Que la historia y la guaracha 
son bastante largas de contar. Prepárense. 


El Guajmo. 








De Administración 


Suscripción voluntaria á favor de ¡TIERRA! 


Habana.—Una chispa, 1.00; J. 
Santaballa, 1.00; Un anarquista, 
20; Andrés Torres, 2.00; total. ..... 4.20 
Mérida.—José Abad, 50; Manuel 
Civeira, 2.00; Crescente Martín, 
1.50; Lorenzo, 75; Un panadero, 25; 
D. Rodríguez, 25; P. Morán, 1.00; 
J. Pérez, 75; A. Martí, 50; A. Pi- 
ión, 75; R. Fernández, 1.00; S. G., 
75; total, 10.00 moneda mejicana; 
reducido á plata española ....coccunn 
Milwaukee.—Y, Manguart, 25; 
A. García. 25; R. Bulit, 25; L. Ro- 
dríguez, 25; J. González, 25; J. Fer- 
nández, 25; S. Parrino, 25; A. Ro- 
dríguez, 25; M. Suárez, 25; F. Gar- 
cía, 25; M. Villa, 25; Santa Cruz, 
25; M. Rodríguez, 25; L. Ortega, 
25; A. Suárez, 25; J. Paredes, 25; 
P. Díaz, 25; A. A., 75; total, 5.00 
oro americano; reducido á plata es- 
PAOLA rerocroros der ptas do psoe > 
Brooklyn.—Taller de Bock, 5,60; 
Lima, 25; Vega, 25; Guerrero, 20; 
Alfredo, 25; Emilio García, 25; S. 
Managay, 25; Lorenzo, 10; total, 
7.15 oro americano: reducido á pla- > 
ta española......o....... ES 9.58 


5.00 


6.70 


Total general.... 25.48 





Venta de periódicos 


Habana.—F. Galacho, 60; R. C., 
10; Librerías, 19; D. Mir, 30; José 
Guardiola, 5.00; total........... So VE 6.19 

Trinidad.—A Gandulla.. ....o.o... 2.68 

Tampa.—Emiliano Ramos...... , 1.34 


10.21 


Total general.... 


RESUMEN 


Ingresos. —Existencia anterior, 
11.12; Suscripción voluntaria, 25,48; 
Venta de periódicos, 10,21; total.... 

Egresos. —Impresión del presen- 
te número (51), 25.00; Franqueo de 
periódicos y correspondencia, 1.64; 
Utiles para la Redacción, 76; total 


46.81 


27.4U 


Existencia.... 19.41 











Avisamos á los sostenedores de este perió- 
dico que todos los jueves, á las siete de la 
noche, nos reunimos en el sitio de cos- 
tumbre. 
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